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Saúl FERNÁNDEZ 

“Trinidad” 

Melodrama escrito por Ana F. Val-
buena a partir de una obra de Isaac 
Chocrón, dirigida por Nacho Sevilla y 
protagonizada por Lorena Toré, Cris-
tina Bernal y Marta Guerras.  
Auditorio del Centro Niemeyer,  
23 de mayo de 2015 

No sólo hubo un intruso. Fui-
mos ochenta. Ochenta atrevidos es-
pectadores que se metieron de hoz 
y coz en una historia de amor per-
dido. No se trataba de contemplar el 
melodrama por el ojo de la cerradu-

ra, no, había que vivirlo a un paso 
de las tres mujeres enamoradas, be-
biendo el mismo vino de mentira, 
contemplando a los amantes de ver-
dad al otro lado de la plaza, leyen-
do la misma revista ajada de todos 
los días… “Trinidad” es, sin duda, 
la obra de la temporada. Tres muje-
res que apresan su amor, no vaya a 
ser que los de fuera digan más de lo 
que conviene y el amor sea tragedia 
y sólo tragedia. “Trinidad” se repre-
sentó antes de anoche en los dos 
vestíbulos del auditorio del Nieme-
yer (entre medias, los espectadores 
cambiaron de espacio y ese cambio 
fue un año en la vida de las tres mu-
jeres de esta trinidad a su manera; 
teatro de proximidad, teatro de tac-
to, oído, olfato y fantasía).  

Fuimos, ya digo, ochenta espec-

tadores apoderados por el desarro-
llo de una historia triste, alegre, mi-
serable, millonaria… Tres mujeres 
que comparten el amor, los secretos 
y la intimidad escondidas entre las 
costuras de un taller que fue y que 
se perdió. “Trinidad” sólo la pudie-
ron disfrutar ochenta personas y tu-
vo que ser así porque Nacho Sevi-
lla, el director de la función, decidió 
que la mejor historia es la que casi 
se puede tocar. Y “Trinidad” se to-
ca, se respira, se ríe y se llora. “Tri-
nidad” conmueve hasta al tipo sin 
corazón y sin alma. Tres mujeres se 
aman y las tres se esconden. Espa-
ña, en los sesenta, era un páramo 
sin sentido, un episodio gris de una 
película de posguerra.   

La dramaturga Ana Fernández 
Valbuena escribe “Trinidad” a par-

tir de un texto previo del escritor ve-
nezolano Isaac Chocrón. Nacho 
Sevilla es el que dirige la función 
con manos de ángel. Las actrices 
ahora son tres superheroínas sobre 
las tablas. Las tres: Marta Guerras, 
Cristina Bernal y Lorena Toré. Tres 
mujeres y un destino: hacer lo posi-
ble para encontrar la felicidad que 
niegan los alrededores. La obra es-
tá organizada en dos actos: el pri-
mero se desarrolla en una buhardi-
lla paupérrima y sin teléfono mien-
tras que el segundo, se vive en un 
piso rico, con teléfono y noches de 
baile incluidas. Fernández Valbue-
na compone un perfecto melodra-
ma donde lo de menos es que las 
tres habitantes de la ficción sean 
mujeres, hombres o androides. Lo 
importante es esa historia de amor 

que vemos crecer, que nos imagina-
mos nacer y que nos ahogamos en-
tre sus alientos últimos. Y esto es así 
porque las tres actrices son plus-
cuamperfectas y porque la historia 
es tan verdadera como los ochenta 
tipos que se sentaron y disfrutaron 
de una joya que nació para el circui-
to alternativo de Madrid y que antes 
de anoche dio el redoble de con-
ciencia en la sala menos alternativa 
de Asturias: la del Niemeyer, Prin-
cipado mediante.  

Obras como “Trinidad” se ha-
cen infinitamente necesarias 
porque son las que certifican que 
los seres humanos lo somos 
cuando contamos historias, 
cuando vivimos historias, cuan-
do esperamos que nos cuenten 
historias. Los relatos verdaderos 
moldean a los espectadores. Y 
salir del Niemeyer después de 
“Trinidad” a uno le hace feliz, 
triste e imperecedero.   

Crítica / Teatro

Un intruso y una historia de amor verdadera

Francisco L. JIMÉNEZ 
 Marc Vidal atrae como las flo-

res a las abejas a los emprendedo-
res 2.0, esa generación de jóvenes 
que sueña con emular a los exito-
sos creadores de Google o Face-
book. Esta atracción tiene que ver 
tanto con sus amplios conoci-
mientos del sector de las nuevas 
tecnologías de la información y la 
comunicación (TIC) como con su 
condición de inversor en las mis-
mas. Talento y dinero al servicio 
de la revolución tecnológica reu-
nidos en la misma persona, una 
combinación irresistible para 
quienes buscan consejo y finan-
ciación. Así pues, no es de extra-
ñar que cuando LA NUEVA ES-
PAÑA abordó a Vidal en el Nie-
meyer, a donde vino hace unos 
días para dar una conferencia di-
rigida a emprendedores tecnoló-
gicos, éstos le asaltaran literal-
mente para explicarle sus ideas y 
proyectos. 

El entrevistado trabaja como 
profesor en escuelas de negocio 
latinoamericanas, es autor de va-
rios libros sobre el cambio tecno-
lógico, consultor, inversor de re-
ferencia a través de fondos que él 
mismo gestiona... También ges-
tiona un blog que en 2009 mere-
ció el tercer premio al mejor blog 
europeo. 

–¿Qué es lo que más preocu-
pa a esos jóvenes emprendedo-
res tecnológicos que le abordan 
allá donde le ven? 

–La cuestión más repetida es la 
falta de dinero. Hay buenas ideas, 
grandes equipos, pero no fluye la 
financiación. Es decir, nos falta el 
motor que permite arrancar los 
proyectos. 

–¿Y eso es grave? 
–Relativamente. Yo concedo 

más importancia a la fuerza y la 
cohesión del equipo que se nece-

sita para impulsar un proyecto de 
corte tecnológico. El verdadero 
valor está en la capacidad de 
aglutinar talento pese a no tener 
mucho dinero. 

–No obstante, convendrá 
conmigo en que sin dinero no 
hay nada que hacer. 

–Arrancar sin un capital previo 
implica sacrificios y no todos es-
tán dispuestos a asumirlos. De un 
tiempo a esta parte vivimos ro-
deados de una serie de comodida-
des que falsamente creemos im-
prescindibles y que nos erosio-
nan los recursos. ¿De verdad es 
imprescindible tener el último 
modelo de iPhone? Permítame 
dudarlo. 

–Existe la creencia de que las 
empresas tecnológicas son ba-
ratas de montar dado que, más 
allá de un ordenador y una co-
nexión a internet, no requieren 
de fuertes inversiones iniciales. 

–Depende, si te quieres dedi-
car a la robótica te puedes pasar 
cinco años sin vender nada. Las 
aplicaciones de móvil tienen de-
sarrollos de siete meses... En es-
te sector no te puedes plantear 
vender de inmediato lo que pro-
duces; lo primero es captar una 
masa crítica de clientes y luego 
llega el momento de pensar como 
monetarizarlos. Twitter empezó 
a facturar ayer como quien dice; 
si le hubieran exigido retornos en 
su etapa de desarrollo jamás ha-
bría salido adelante. Algo pareci-
do pasó con Google. 

–Hablaba usted hace un mo-
mento de la importancia del 
grupo, del equipo; ¿no es un 
sector propicio para los “lobos 
solitarios”? 

–El tipo que va por libre no 
tiene futuro; vivimos en un entor-
no altamente socializado, no es 
un territorio propicio para aventu-

ras en solitario. Las grandes 
“startups” se gestaron rodeadas 
de equipos increíbles y eso es así 
porque la suma de talento es fun-
damental para tener éxito. No to-
do el mundo sabe hacer de todo, 
¿entiende? Un programador pue-
de ser brillante en lo suyo pero a 
lo peor es un pésimo vendedor; y 
viceversa. 

–Personalmente me llama la 
atención la sencillez que carac-
teriza los grandes hitos de la re-
volución tecnológica: una red 
social, un  servicio de mensaje-
ría, la austeridad de los pro-

ductos de Apple... ¿Lo sencillo 
es lo exitoso? 

–A eso se le llama eliminación 
de la fricción y, efectivamente, 
multiplica las posibilidades de 
éxito. Si no eres capaz de explicar 
tu proyecto en una o pocas frases 
es que se trata de algo demasiado 
complejo y probablemente no 
valga. Un minuto, ese es el tiem-
po que yo concedo a alguien pa-
ra que me “venda” su idea; si no 
se puede hacer en ese tiempo va-
mos mal. 

–Por su experiencia, ¿se que-
dan por el camino muchas bue-

nas ideas que podrían tener 
éxito? 

–¿Amazon o Twitter fueron 
buenas ideas? Pues resulta que en 
ambos casos ya existían servicios 
similares y fracasaron mientras 
que estos que digo triunfaron. 
¿Qué quiero decir con esto? Pues 
que es de vital importancia tener 
paciencia, y muy especialmente 
que la tengan los inversores. En 
este sector hay un dicho: “Puedes 
ganar una barbaridad o perderlo 
todo”. Para lo primero hay que te-
ner paciencia. 

–No pide usted nada, ¡espe-
rar paciencia de un inversor! 

–Para eso, afortunadamente, 
existen fondos especializados en 
tecnología gestionados con pará-
metros diferentes a los conven-
cionales y en los que participan 
personas que están advertidas 
tanto de los diferentes ritmos de 
maduración del negocio como 
del bajo índice de supervivencia 
de este tipo de empresas: una de 
cada veinte. 

–Cambiando de tercio, ¿có-
mo se convierte uno en un blo-
guero de éxito? 

–Pienso que no guiándose tan-
to por lo que uno quiere escribir 
como por lo que la gente quiere 
leer. 

–¿Y usted de qué escribe? 
–De los paralelismos entre la 

revolución tecnológica que esta-
mos viviendo y la Revolución In-
dustrial que a comienzos del siglo 
XX transformó el mundo. 

–¿Y ésta, como aquélla en 
su momento, generará empleo 
para ocupar a toda la pobla-
ción? 

–No se trata de generar tres mi-
llones de empleos como prome-
ten los políticos porque, entre 
otras cosas, el país no los va nece-
sitar. En el futuro que viene has-
ta los periodistas o los abogados 
podrán ser sustituidos por robots; 
y esto no es ciencia ficción. 

–En su libro “Una hormiga 
en París” da un sabio consejo: 
no te empeñes en vender sino 
en ofrecer lo que la gente quie-
re comprar. Ya, pero, ¿y qué 
quiere comprar la gente? 

–Ni la gente lo sabe, de ahí que 
a quien acierta con la tecla le lla-
men visionario. Lo más que se 
puede hacer para desentrañar ese 
misterio es analizar, observar e 
indagar. Algunos tendrán éxito y 
otros aprenderán del fracaso.

MARC VIDAL | Consultor de nuevas tecnologías e impulsor de “startups” (empresas emergentes)

“Si no eres capaz de explicar tu idea en 
un minuto, probablemente no sea buena”
“La suma de talento es fundamental para tener éxito, porque no todo 
el mundo sabe hacer de todo, y también la paciencia de los inversores”

Marc Vidal, en la cafetería del Niemeyer. | MARA VILLAMUZA

“El fracaso  
es parte del 
aprendizaje; sólo 
una de cada 
veinte empresas 
tecnológicas 
sobrevive

SECCIÓN:

E.G.M.:

O.J.D.:

FRECUENCIA:

ÁREA:

TARIFA:

PÁGINAS:

PAÍS:

AVILES

309000

46797

Diario

305 CM² - 29%

1070 €

16

España

25 Mayo, 2015

1


